Las trompetas resonaban alrededor de todo el Reino, haciendo saber a todos los habitantes que la hora de la unión había llegado.

En la inmensa capilla se reunían toda la nobleza importante del Reino Arco Iris, así cómo el Monarca Cirro y diversos ministros y jefes de Estado de los países de la Tierra que mantenían una relación fluida con el Reino. Las hileras estaban a rebosar de hámsters que conferenciaban entre ellos, ansiosos por la entrada de los protagonistas del día.

Los Knight of Blue, Red y Yellow esperaban tras el altar, tras el Sumo Sacerdote del Arco Iris, que oficiaría la ceremonia.  Los otros dos caballeros en esos momentos abrían las inmensas puertas de madera de roble al fondo de la capilla, permitiendo a los invitados vislumbrar a los dos hámsters que, en aquel día tan señalado, serían el centro de atención de todo el Reino y gran parte del mundo.

El Rey Arco vestía con un traje multicolor similar al que llevaba siempre y a su espalda ondeaba una capa de los mismos colores tapando su paraguas. En su rostro se dibujaba una amplia sonrisa, mientras en sus mejillas predominaba el rojo. A su derecha, el Knight of Orange aguardaba orgulloso.

En cuanto a la novia, contaba con un vestido blanco que cubría todo su pelaje, la cabeza cubierta por un velo del mismo color que le cubría el rostro. Aún así, saltaba a la vista que ella también se mostraba roja como un tomate. A su izquierda se erguía la Knight of True Indigo.

Comenzó a sonar la marcha nupcial, y los dos hámsters iniciaron el avance a la vez a través de una larga y ancha alfombra multicolor. Tras ellos los Knight of Color hicieron lo propio, guardando la distancia, orgullosos por tal honor.

Cuando pasaban al lado de los invitados sentados en las butacas, éstos inclinaban la cabeza y el pecho en sumisión. Pero tanto Arco como su amada no les prestaban atención, sus ojos estaban clavados en el altar frente a ellos.

Finalmente alcanzaron la tan ansiada meta y se sonrieron mutuamente. Todos los Knight of Color desenfundaron sus armas y las bajaron en sumisión, mientras el Sumo Sacerdote realizaba una reverencia.

Arco y su novia subieron los tres escalones que los separaban de estar a la misma altura que el altar, y el sacerdote se levantó. Abrió el libro que llevaba entre las patas y sonrió.

-Estamos aquí reunidos... -inició la ceremonia. Los Knight of Color aguardaron con sus armas en sumisión durante todo el sermón. Los nobles, en silencio, observaban la ceremonia ilusionados. Tras la charla religiosa sobre las virtudes del Matrimonio y de la unión bajo el Arco Iris, el Sumo Sacerdote cerró el libro- Majestad, Rey Arco... ¿deseáis tomar a la Doncella Preciosa cómo vuestra legítima esposa para vivir con ella bajo la luz de los colores del Arco Iris? -preguntó. Arco tragó saliva, nervioso.

-Sí, quiero -asintió sin un ápice de duda, desviando la mirada a la doncella de cabellera roja, que le miraba encandilada. El sacerdote asintió.

-Y tú, Doncella Preciosa... ¿deseáis tomar a Su Majestad, el Rey Arco, cómo vuestro legitimo esposo para vivir con él bajo la luz de los colores del Arco Iris? -cuestionó. La hámster esbozó una gran sonrisa.

-Sí, quiero -aceptó, sin despegar la vista de aquél hámster que había amado desde niños. El Sumo Sacerdote asintió nuevamente y, con una sonrisa, habló.

-Entonces, por la gracia del Arco Iris, yo os declaro marido y mujer. Majestad, podéis besar a la novia -le invitó.

Arco no se lo pensó dos veces. Retiró con cuidado el velo que cubría el rostro de la hámster, y pasó una de sus patas suavemente por sus sonrosadas mejillas. Acercó su rostro al de ella y se juntaron en un apasionado beso.

La capilla irrumpió en aplausos y vítores, mientras los Knight of Color alzaban sus armas al cielo.

-All Hail the Rainbow! -exclamaron al unísono. Repitieron la frase un par de veces, hasta que toda la capilla se unió al vitoreo.

Mientras tanto, Sus Majestades continuaban con su apasionado beso, ajenos a lo que ocurría a su alrededor, sólo conscientes de la existencia del otro.

-¿Dónde está tu jefe? -preguntaba André a ese gato en portugués. Mientras tanto, cortaba lentamente la única pata delantera que le quedaba al animal. Éste maullaba de dolor- No tengo todo el día -amenazó. Efectivamente, el Sol empezaba a ponerse por el horizonte.

-Como si fuera a... -no pudo continuar, presa del dolor- ¡E...Está bien! Sólo quiero acabar con esto... maldito demonio... -murmuró- El número ocho... Claw the Killer... en la mina... -no pudo continuar, ya que su cabeza cayó rodando al suelo.

-Odio las minas -espetó André molesto.

André mantenía su espada desenfundada y corría por el interior de la antigua mina humana. El suelo estaba cubierto de un líquido rojo, y cuerpos de gatos se amontonaban en cualquier lugar. Parecía que se había librado una cruenta batalla, sólo podía haber sido...

-Número Uno -le saludó con tono seco. El hámster se encontraba allí rodeado por un grupo de gatos con diversos agujeros de disparo por el cuerpo. Estaba sentado sobre el lomo de un gato algo más grande que el resto, de pelaje negro y mirada malvada.

-Ya era hora -suspiró, saltando lejos del animal- Venías buscando a éste tipo, ¿no? -comentó, girando la cabeza hacia el cadáver- A Número Ocho... -reveló, escupiéndole.

-Así que te has encargado tú de él -murmuró André, algo alicaído.

-Alegrate, te he quitado un problema de encima -sonrió sarcástico- Este tipo me ha enfadado bastante -comentó ausente. Se dirigió hacia André y le miró severo- Nos están sobrepasando -espetó.

-¿Sobrepasando? -preguntó el Knight of Orange, lejos de amedrentarse por la mirada de odio de su compañero. Número Uno suspiró cansado.

-Hace una semana, los hámsters asignados del Número Seis al Número Diez por la Garra Oscura fueron asesinados, y sus familiares y allegados corrieron la misma suerte poco después. Parece que están bastante molestos por la perdida de sus hombres -relató. André sintió un escalofrío. ¿Así, tan fácilmente habían acabado con la mitad de su lista negra?

-Pero entonces... -murmuró el hámster, tratando de asimilarlo todo.

-Tanto tú como tu familia y amigos estáis en peligro, Número Cinco -resumió los pensamientos que volaban de un lugar para otro en la mente del joven hámster naranja.

Las pisadas se sucedían rápidas y estruendosas por los pasillos de Palacio. El Sol hacía un rato que había desaparecido, pero el hámster, aún conociendo que estaba forzado a esperar, no quería perder un segundo. Irrumpió en sus aposentos abriendo la puerta con fuerza. Sus hermanas le esperaban dentro, preparando la cena y poniendo la mesa. El hámster se acercó a ellas y rompió a llorar, abrazándose a ambas.

-...Y así están las cosas -explicó André, con los brazos cruzados. No había probado el te que su hermana le había servido- Os agradezco Majestades que hayáis decidido cenar esta noche con nosotros -añadió.

-Orange, mañana en cuánto el Sol emerja por el horizonte crearé un Arco Iris para que puedas bajar a París -anunció el Rey Arco. Sujetaba bajo la mesa la pata a su esposa, la Reina Preciosa, que sonrió- Es una situación de carácter extremo, así que tienes mi permiso para avisar a tus allegados.

-Gracias Mi Rey -el hámster realizó una suave reverencia- ¿Puedo pedir que las Lady of Brown me acompañen en el viaje?

-Por supuesto -asintió Arco. Las dos hámsters agradecieron la benevolencia del Rey e inclinaron sus cabezas en agradecimiento- Tomadlo como un pago por esta deliciosa cena -rió. Desde la boda, pensó André mientras sonreía por primera vez desde que llegó al Reino Arco Iris esa tarde, el monarca parecía mucho más feliz. Reía más a menudo y parecía disfrutar más. Quizá tener una compañera sentada en el trono a su izquierda era lo que le hacía falta. 

Esa noche, André no podía dormir. En esos momentos se encontraba en los jardines exteriores de sus aposentos, nadando en su piscina. El agua estaba fría, y la única luz que alumbraba el ondulante líquido era la de la Luna. Recorrió varias veces el trayecto de la piscina, de unos 200hm de longitud. Le ayudaba a tranquilizarse, a perderse en el agua, olvidando sus problemas. Era algo a lo que recurría a menudo desde que había llegado al Reino Arco Iris. Escaló por la escalera de metal, preparado para otro chapuzón... cuándo alguien puso una toalla frente a él.

-Merci -murmuró André con una suave sonrisa. Era la primera vez que hablaba en francés desde que había llegado a Palacio. Recogió la toalla y comenzó a secarse- Perdona si te he despertado -continuó hablando a la hámster en las sombras.

-Para nada -respondió ésta, bostezando- Simplemente tenía que ir al aseo, y oí cómo te lanzabas al agua -se encogió de hombros- Pensé que, como siempre, se te habría olvidado la toalla para secarte así que vine a traerte una... ¡no quiero que vuelvas a llenar el salón de agua! -le recriminó con una sonrisa.

-Ya te dije que lo sentía -rió. La luz de la Luna bañó las facciones de su cara, y su hermana observó cómo en sus ojos volvían a aflorar las lágrimas que las sorprendieron cuándo el hámster volvió de su misión- Quiero ir a París... no puedo esperar. ¿Sabes? No puedo dormir... porque en estos momentos pienso en el Reino Arco Iris como una jaula. Nunca me había sentido así en este lugar. Vine, porque pensé que si servía al Rey Arco sería feliz, sería capaz de llenar el vacío que ella dejó en mi... -calló un segundo- La libertad que Su Majestad me brinda... la capacidad de visitar cualquier punto del mundo sólo con pedirlo, es algo maravilloso. Me siento realmente libre -sonrió amargo- Pero ahora es distinto. El Reino Arco Iris es como una jaula, como si viviéramos con humanos... estamos obligados a volver antes del anochecer para que no nos eche en falta nuestro “amo”. No puedo culpar a Su Majestad porque sus poderes estén en parte limitados a la luz solar, lo comprendo porque entiendo el funcionamiento de los Arco Iris, pero, aún así... -suspiró- Ahora mismo me siento como uno de esos hámsters domésticos, atado de pies y manos a las voluntades del Sol... sin posibilidad de escapar del Reino en la noche -volvió a callar- En fin, será mejor que vayamos a dormir. No querrás que nuestra hermana despierte, ¿no? -suspiró- Pierre y los demás estarán bien, estoy seguro... -murmuró- Sí, seguro... -repitió, tratando de apartar sus miedos, sus dudas.

-¿El Knight of Orange? -preguntó la dorada hámster en la oficina de Atención al Cliente de DisneyLand. A su lado se encontraba también un hámster un poco más joven de pelaje blanquecino. Su lomo, sin embargo, estaba cubierto por pelo grisáceo, y llevaba en la cabeza una gorra ajustada con los colores de la bandera francesa.

-Así es -contestó el director del parque, un alto y regordete hámster- El Knight of Orange ha venido esta mañana temprano para pedirme que os diera el día libre. Tratándose de una celebridad tal, y contando con el respaldo del Rey Arco del Reino Arco Iris, no he podido negarme. Podéis iros, chicos. Nos vemos mañana -sonrió.

-¡Sí, señor! -aceptaron los dos hámsters. Salieron de allí con rapidez, derechos al Club de la Francia-Ham, dónde seguramente les esperaba el Knight of Orange... su líder.

-...Y así están las cosas, chicos -terminó de hablar André. El Club, que hasta entonces rebullía de felicidad por el encuentro, se volvió tenso y silencioso. Los pequeños de Pierre y Sandrine jugaban en la sala de al lado con unos juguetes que el Knight of Orange había traído del Reino Arco Iris, mientras los adultos hablaban con sus compañeros- He venido lo más rápido que pude, preocupado por vuestra seguridad... por suerte, sólo me he preocupado de más -sonrió- Os he echado mucho de menos a todos, chicos. Gracias por venir.

-No nos quedaba otra -comentó Sebas suspirando- Si vas a nuestros jefes apelando a tu rango y les dices que nos den el día libre...

-A Chef Ham no le ha importado. De todos modos los martes no suele haber mucha clientela -comentó François, uno de los gemelos. André asintió.

-Entonces... ¿vendréis conmigo al Reino Arco Iris? Comprendo que tenéis humanos, pero no podéis exponeros a un peligro tan grande... Estaréis mejor allí hasta que me encargue de ellos.

-No podemos, André -se rebeló Pierre- Si vivimos con miedo, nunca podremos avanzar. Además, no es tan fácil abandonar a los humanos. Yo todavía me pregunto cómo se sentirá mi compañero... -André golpeó la mesa con fuerza, sobresaltando a todos los presentes.

-No quiero entrar en esa discusión, Pierre -explicó carente de sentimiento en su voz- Debéis venir... ¡Esta guerra se ha cobrado ya demasiadas victimas! -gritó. Sus amigos bajaron la cabeza apesadumbrados- Estoy seguro de que lo habéis leído en los periódicos... Paul Roben y otros famosos ministros murieron hace unos meses -murmuró- Yo estuve con Paul Roben unos días antes de su muerte. Le dije... que la Garra Oscura iba tras él y que me permitiera ser su guardaespaldas. Él se negó... y fue asesinado -golpeó con fuerza la mesa y cerró los ojos, tratando de ahogar las lágrimas- No quiero... ¡me niego a que os pase lo mismo! -exclamó.

-André... te hemos tenido de líder estos años, ¿de verdad te crees que nos van a despachar tan fácilmente? -rió Sandrine.

-Me encargaré de preparar rutas seguras para los Fran-Hams, y trataremos de salir lo menos posible. Pero nosotros nos quedamos aquí -aseguró Pierre.

-El Reino es divertido -aseguró Sophie- ¡Tendríais que darle una oportunidad! -aseguró.

-Está bien Sophie -la contrarió el Knight of Orange- Pierre... permiteme al menos que envíe algunos soldados de la guardia de Su Majestad para que vigilen los alrededores, ¿de acuerdo? No tendrán ninguna palabra con vosotros, pero estarán ahí por si ocurre algo.

-Me parece bien -aceptó el hámster- ¿Y a vosotros? -preguntó a sus amigos y esposa. Todos asintieron.

-Entonces... ¡vamos a disfrutar de una divertida tarde todos juntos, Fran-Hams! -rió el líder del Club de la Francia-Ham.

-Muchas gracias por haber acudido a la lectura de mi tesis doctoral -hablaba André a través del micrófono apostado en el pequeño pedestal sobre la tarima sobre la que estaba subido. Tras él se encontraba una pizarra blanca y algunas anotaciones que había escrito previamente. El auditorio de la Universidad de Medicina de París estaba a rebosar. Antiguos compañeros del hámster, sus seres allegados, sus profesores... y Su Majestad- Agradezco especialmente la presencia del Rey Arco del Reino Arco Iris, sin el cuál éste estudio no habría sido posible. Lo que se detallará en la lectura de la tesis es una explicación biológica sobre una de las grandes razas de hámsters: los hámsters del Arco Iris. Hasta ahora, todo lo relacionado con los cambios biológicos de los hámsters del Arco Iris constataban un gran secreto, pero Su Majestad me ha dado permiso para exponer estos secretos en beneficio de la ciencia y la medicina -realizó una suave reverencia- Empecemos -anunció.

